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2 EDITORIAL

La resurrección de Jesús revitaliza la misión
y el voluntariado cristiano
La misión de los voluntarios cristianos, co­
mo acción de la comunidad cristiana, es
promover el desarrollo integral de las per­
sonas, especialmente de los más pobres y
excluidos. La razón última de la existencia
de los voluntarios es ser expresión del amor
preferencial de Dios por los pobres. Desde
esta razón, los voluntarios desarrollan un
servicio personal y comunitario a favor de
la justicia y de denuncia de las causas que
generan injusticia.

Los voluntarios aman al ser humano,
aman a la persona. Ven su necesidad y su
corazón les lleva a darles vida con su servi­
cio voluntario y libre. No piden nada a
cambio. Tienen la certeza, en su corazón, de
que transmiten vida al necesitado.

La acción de los voluntarios adquiere
sentido, si es un medio para despertar las
energías propias de las personas y colecti­
vos afectados, con el objetivo de convertir­
los en protagonistas activos, mediante la
puesta en juego de sus capacidades y po­
tencialidades.

No podemos dejar de comunicar la
alegría de la Resurrección de Jesús. Lo hace­
mos con el testimonio. Lo hacemos con
nuestro servicio. Lo hacemos con nuestra
entrega para comunicar vida. Para ello el
voluntario necesita descubrir la complejidad
de los procesos sociales.

El voluntario solo tiene sentido cuan­
do no pierde de vista el horizonte de la
emancipación y de la libertad. Colabora pa­
ra que se dé en el interior de la persona una
triple aspiración: la estima de sí mismo, la
solidaridad con los demás y el compromiso
con una sociedad justa.

La acción del voluntario requiere re­
ciprocidad: no se orienta simplemente a la
asistencia del otro, sino al crecimiento de
ambos, aun cuando sean diferentes sus con­
tribuciones.

La fe cris­
tiana aporta
mucho a un
mundo que gri­
ta que necesita
argumentos,
sentido, pro­
puestas de futu­
ro y de vida.
Todas las expre­
siones religiosas

son aperturas al misterio de amor y de vi­
da, que se despliega cada día ante noso­
tros. Unas más centradas en el ser humano,
otras en la experiencia de lo divino.

La Pascua de Resurrección es un
momento privilegiado y único para mani­
festar la fe que da sentido a nuestra vida y
a la vida de nuestros hermanos sufrientes.
En ella no solo hacemos “memoria”, sino
“memoria actualizada y vivificante” de
una historia cierta y precisa: la de Jesús, el
de Nazaret, a quien confesamos como
“Cristo de Dios”.

Hacemos memoria vivida de toda
su vida, que lo lleva a la Pasión y muerte.
Proclamamos con claridad que no fue una
equivocación de los romanos, ni un error
de los judíos; Jesús murió porque lo conde­
naron a muerte (víctima), inocente (sin cul­
pa). Jesús no huyó ni gritó venganza, sino
que se puso de forma obediente y total en
las manos del Padre, sabiendo que toda su
vida había sido amorosa y que su vida solo
tenía sentido desde la entrega máxima: la
de amor por los demás, para que los otros,
para que nosotros, aunque no lo sepan,
aunque no lo sepamos, VIVAN Y VIVA­
MOS.

“VERDADERAMENTE HA RESUCITDO
EL SEÑOR, ALELUYA”.

Fray Roberto Guerrero, TOR.
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El pasado 21 de marzo, el equipo que coor­
dina el voluntariado convocaba a una reu­
nión formativa, como suele hacer Hontanar,
por considerar
estos encuentros primordiales para el creci­
miento de cada uno en su tarea y para dar
ocasión al conocimiento entre todo el
magnífico equipo de voluntarios.

En esta ocasión nos visitaron por la
mañana dos trabajadoras del CAID (Centro
de Atención Integral a Drogodependientes)
de Vallecas, al que pertenecemos por zona
de adscripción, para conocer mejor su tra­
bajo y cómo se gestiona este centro con el
tratamiento de las adicciones.

Una era Mar, educadora social, y la
otra Carmen, trabajadora social, y descubri­
mos tanto la gran cantidad de personas que
se acercan a estos centros del Ayuntamiento
de Madrid como el número ingente de tra­
bajadores que lo conforman.

Después de exponer su tipo de traba­
jo y cómo está la situación actual de las dro­
gas y adicciones en general en Madrid,
surgió un debate muy amplio e interesante
sobre el asunto, si bien hubo de cortarse

cuando se excedió del tiempo programado.
Pareció tan interesante el debate que el
equipo de voluntariado pensó en la posibi­
lidad de ampliar otro día estos temas que
nos preocupan, con más tiempo y en otro
formato de mesa redonda con más invita­
dos.

Por la tarde estaba planteado lo mis­
mo y, por cuestiones de organización, no
pudieron llegar otras dos invitadas del
CAID y hubo que resumir la reunión con
avisos varios y el estado de las cuentas de la
asociación para que todos las conocieran.
Estos dos aspectos, tanto de las cuentas co­
mo de noticias varias, también se abordaron
en la sesión de la mañana.

Salimos reforzados de la jornada al
comprobar la tarea de estos centros que nos
nutren a Hontanar de usuarios de nuestro
piso, al tiempo que las trabajadoras del
CAID pudieron reconocer la gran labor del
voluntariado en Hontanar y el valor de
nuestro recurso residencial para aquellos
pacientes que lo demandan

Equipo coordinador de voluntariado

FORMACIÓN
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Hontanar se expande y se afirma como
equipo coordinador de voluntariado
Por primera vez, desde el equipo de volun­
tariado de nuestra asociación, se decidía
ampliar horizontes y dirigirnos, por mu­
chos motivos, a una feria de voluntariado
que se iba a desarrollar en Madrid, dirigida
sobre todo a gente joven universitaria. Con
el título de “VOLUNFAIR”, y con Honta­
nar en la primera jornada, se puso en mar­
cha los días 7 y 8 de febrero, en la Escuela
Técnica Superior de Ingenieros Industria­
les.

Motivaciones existían muchas; pri­
mordialmente, darnos a conocer a gente jo­
ven con el fin de que se unan al proyecto de
Hontanar como voluntarios. Este objetivo
primero fue cubierto de sobra al llegar a
más de 100 personas, que escucharon el tra­
bajo de Hontanar y pudieron conocer así
nuestra labor.

A su vez, salir y expandirse en estos
entornos sociales de la sociedad civil de
Madrid, nos desinstala un poco de las cua­
tro paredes del piso para comprobar igual­
mente qué se hace por ahí en temas
sociales, algo que reconforta, al conocer la
gran diversidad y gente entregada a los
demás en distintas causas.

Compartir sinergias, divulgar nues­
tra misión y valores a través del trabajo en
favor de los excluidos por las adicciones,
nos hace reconocer que no estamos solos, al
tiempo que gratifica la gran acogida con la
que las personas que se acercaron a nuestro
stand lo ratificaban, ya fueran estudiantes o
representantes de otras asociaciones.

Pero es necesario también ser críticos
en lo que tenemos que mejorar y, en este
sentido, pecamos de inexperiencia en rela­
ción a otras asociaciones que ya sabían a lo
que iban. Hontanar, como entidad pe­
queña, no puede compararse con las gran­
des asociaciones; pero, en cuestión de
recursos, sí que es necesario renovar y am­
pliar los existentes en la labor de difundir

nuestra actividad cuando la mostramos ha­
cia afuera. En este sentido, de esta primera
experiencia hemos sacado unas cuantas
ideas y propuestas para próximas edicio­
nes que a buen seguro nos ayudarán a re­
forzar nuestro mensaje y nuestra oferta.

De igual modo, nos hubiera gustado
contar con la presencia de más voluntarios
de Hontanar, pues tan solo cuatro fueron
los que estuvieron gestionando todo el día
la feria. Sabemos que no es fácil por las dis­
tintas tareas de cada uno —y al celebrarse
entre semana es más difícil la asistencia—,
pero creemos que es muy importante tam­
bién la implicación del voluntariado de la
asociación en estos proyectos de divulga­
ción tan necesarios. Transmitir un mensaje
con ilusión es fundamental y, en este senti­
do, si algo caracteriza a los voluntarios de
Hontanar es la ilusión y el convencimiento
con el que realizan su labor.

Gracias por tanto a Ángel y Conchi­
ta que, como responsables, lo hicieron po­
sible, junto a la labor siempre callada tanto
de Pilar como de Antonio; y, en particular,
destacaremos desde estas líneas a Fray
Eduardo, que esa tarde, con el hábito fran­
ciscano colocado para el recibimiento, fue
mostrando a todos los que se acercaban có­
mo ser franciscano en el siglo XXI con na­
turalidad, humildad y cercanía, valores
también fundamentales de Hontanar.

Os invitamos a todos a probar dicha
experiencia el año próximo, pues mereció
la pena experimentarla y, con dicho bagaje,
seguro que será todavía más reconfortante

Equipo coordinador de voluntariado
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"Es importante que podamos dar una se­
gunda oportunidad a todas las personas en
riesgo de exclusión social"

¿Cómo surgió el Centro de Acogida Tempo­
ral de San Blas?

El Centro de Acogida Temporal San
Blas surgió para dar cobertura a las necesida­
des básicas y de inserción socio­laboral de
personas sin hogar de origen inmigrante. Es
un proyecto por convenio con el Ayunta­
miento de Madrid, con el que se lleva traba­
jando en estrecha colaboración unos 15 años
en este proyecto.

¿A qué colectivos atendéis?
Atendemos a personas sin hogar de

origen inmigrante, entre 18 y 65 años. Solas,
sin recursos económicos y residentes en Ma­
drid

¿Qué necesidades detectáis en los co­
lectivos que recibís?

Las necesidades son muy diversas.
Tenemos personas jóvenes, de apenas 18
años, y otros que se acercan o, con el tiempo
pueden incluso superar, los 65 años de edad.
Personas que, en su mayoría, llevan mucho
tiempo en España, y otros que son recién lle­
gados o que están de paso hacia otros países.
En general, lo que sí tienen en común es que
se encuentran solos, sin medios económicos y
sin hogar. A partir de ahí tenemos personas
con dificultades de salud, que buscan em­
pleo, que tiene que regularizar su situación...

¿Cómo es el itinerario que realizáis
con ellos y qué problemáticas os encontráis?

El itinerario es principalmente indivi­
dualizado. Dicho esto, hay distintos niveles
de intervención en función de las necesida­
des que tienen. En todos los casos se realiza
una valoración individual y se pacta con ellos

ENTREVISTA

Alejandro Mardomingo San Juan es Coordinador del Centro de Acogida Temporal (CAT) de San Blas, un
espacio que nació para dar respuesta a las necesidades básicas y a la propia reinserción social y laboral de
personas que viven en la calle y que además tienen la condición de ser inmigrantes. Él atiende en primera
persona a personas sin hogar con situaciones económicas complicadas.

la intervención. Di­
cho esto, a nivel
grupal, y siendo una
pequeña parte de las
cosas que hacemos,
hay "cuatro patas"
que sustentan el tra­
bajo en el CAT junto

a la intervención individualizada. Son la
búsqueda de empleo, el acceso a la vivien­
da, el aprendizaje del castellano y la parti­
cipación de los usuarios, entendida esta
última como autoayuda e implicación en la
mejora del centro. La implicación de los
usuarios en el proceso de ayuda es tanta
que hay muchos que al finalizar el proyec­
to se apuntan como voluntarios en este u
otros programas y entidades. Se encuen­
tran muy agradecidos por el apoyo recibi­
do.

¿Cómo es el final del proceso que
realizáis con ellos, cómo salen del centro?

La mayoría de personas salen o bien
hacia otros centros, porque no han conse­
guido estabilizar su situación, o bien para
irse a su propia vivienda, es decir, que han
conseguido unos ingresos suficientes para
poder mantenerse. Más o menos cada tres
días un residente del CAT consigue ingre­
sos y acceso a vivienda, normalmente por
consecución de un empleo.

¿Por qué es necesario este tipo de
centros?

Por humanidad. Son personas que
precisan lo más básico. Hoy en día es mu­
cho más fácil quedarse en situación de ex­
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clusión residencial. Dentro de nuestro dis­
positivo tenemos personas sin formación y
gente con grados de formación y competen­
cia técnica altísima, personas que han traba­
jado y cotizado durante mucho tiempo, y
una mayoría de personas que tuvieron que
salir de sus países, hace mucho o hace poco,
porque, sencillamente, por una causa u otra
(hambre, guerra...) debían hacerlo.

Creo que es importante que podamos
dar una segunda oportunidad a todas las
personas que se encuentran en esa situa­

ción, y es una alegría ver cómo se aferran a
ella y el ejemplo de entereza y humanidad
que nos entregan en dicho camino. Se per­
derían muchas personas muy valiosas si no
hubiera este tipo de centros.

¿Qué haría falta por hacer?
Sería importante tener más plazas en

la red, pero entiendo también que los re­
cursos son finitos y que, a día de hoy, el es­
fuerzo que están haciendo las diferentes
administraciones es encomiable

Alba Montalvo

“Todo tiene su momento, y todo cuanto se
hace debajo del sol tiene su tiempo. Tiempo
de nacer, tiempo de morir; tiempo de plan­
tar, tiempo de arrancar; tiempo de matar,
tiempo de curar; tiempo de destruir, tiempo
de edificar; tiempo de llorar, tiempo de reír;
tiempo de lamentarse, tiempo de danzar;
tiempo de esparcir, tiempo de amontonar;
tiempo de abrazar, tiempo de desprenderse;
tiempo de buscar, tiempo de perder; tiempo
de guardar, tiempo de tirar; tiempo de ras­
gar, tiempo de coser; tiempo de callar, tiem­
po de hablar; tiempo de amar, tiempo de
odiar; tiempo de guerra, tiempo de paz…”.

En varias ocasiones de mi vida he

Todo tiene su momento... y cada cosa su
tiempo

utilizado este fragmento de la Palabra
(Eclesiastés 3, 1­8) para orar al hilo de mis
circunstancias vitales. Hoy lo vuelvo a ha­
cer mío. El Señor puso en mi camino Hon­
tanar en el tiempo exacto, en un año –hace
ya unos cuantos– en el que decidí dar pasos
más concretos en mi vocación y justo des­
pués de una experiencia de voluntariado
internacional. Al regresar buscaba algo
donde concretar en mi realidad más cerca­
na la llamada que sentía a pasar “del Evan­
gelio a la vida y de la vida al Evangelio”. Y
Hontanar fue la respuesta, Hontanar fue la
acogida. Sencillamente, Hontanar fue. Aquí
he aprendido a vencer miedos, a romper
prejuicios, a crecer en la senda de hacerse
pequeño, es decir, en la humildad. Aquí,
como coincidimos siempre que podemos
compartir experiencias, he recibido mucho
más de lo que he dado. Aquí he encontrado
sentido a la palabra familia, familia francis­
cana.

Sin embargo, en los últimos tiempos
mi presencia en el “Pisho” ha sido mucho
más limitada de lo que me hubiera gusta­
do. Mis circunstancias han ido cambiando
y nuevas exigencias laborales y realidades
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personales han ido recortando el tiempo
que podía ofrecer. A ratos me he sentido
culpable por estar a medio gas, aunque na­
die me ha exigido nunca más de lo que he
podido ofrecer. Al contrario, solo he recibi­
do comprensión y agradecimiento por las
horas que podía robar al reloj para compar­
tir en ese rincón tan especial de Vallecas.

Pero esa sensación extraña, esa año­
ranza por lo que había vivido antes y que
ahora ya no era igual, no se me iba. Y decidí
que era momento de reflexionar y tomar
decisiones. Había una circunstancia extra
que no me dejaba tranquilo. Gracias a Dios,
hoy en día todavía puedo disfrutar de dos
de mis abuelos. Sobrepasando ambos los 90,
su presencia es un regalo, pero también
fuente de preocupaciones y sufrimientos en
la familia, especialmente para mi madre que
se desvive para responder a su fragilidad
con todas las atenciones posibles. En ese
contexto, a menudo también me sentía cul­
pable por no poder echar una mano extra
en su atención, aunque fuera solo acom­
pañándolos. Por eso, en ese momento de re­
flexión, me pregunté: “¿Es lógico que
teniendo esta necesidad aquí dedique el po­
co tiempo que puedo sacar allí donde, gra­
cias a Dios, hay otras manos dando el callo?
Intentando responder en los dos sitios, ¿no
estoy al final incrementando esa sensación
de no estar en ninguno de los dos lados?”.

Y por eso, con la confianza con la que
siempre me he sentido acogido en Honta­
nar, me decidí a plantear al equipo una de­
cisión necesaria, la de pasar en este

momento “a la retaguardia”. No se trata de
un adiós, de eso estoy seguro, sino un
paréntesis. En el futuro, por ley de vida,
cambiarán las circunstancias y, entonces,
espero poder volver con la ilusión del pri­
mer día. Pero, hoy por hoy, y aunque siem­
pre rondan las dudas, creo que esta
decisión es la más apropiada.

Solo puedo dar gracias por todo lo
vivido y compartido, por tantos nombres y
tantas vidas que se han entrelazado aquí
con la mía. Y gracias por la comprensión y
las palabras de cariño que he recibido al
plantear mi decisión. La sensibilidad en la
escucha y el acompañamiento son señas de
identidad que hacen muy especial a Hon­
tanar.

Todo tiene su tiempo, pero siempre
es tiempo de sembrar… En lo grande y en
lo pequeño, en los momentos en los que
uno se siente fuerte y en los que la vida nos
hace más conscientes de nuestra pequeñez,
porque incluso ahí se puede dar mucho
fruto. Por eso, en la noche pascual, el papa
Francisco nos invitaba a tomar conciencia
del poder de la resurrección, porque Jesús
“resucitó del lugar del que nadie esperaba
nada y nos espera –al igual que a las muje­
res– para hacernos tomar parte de su obra
salvadora. Este es el fundamento y la fuer­
za que tenemos los cristianos para poner
nuestra vida y energía, nuestra inteligencia,
afectos y voluntad en buscar, y especial­
mente en generar, caminos de dignidad…”.
Nos vemos muy pronto. ¡Feliz Pascua!

Javier Ortega
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Carta a Lillo: "La mirada de Dios"

Te regalo esta car­
ta, mi Lillete, aho­
ra que sé que la
recibirás pleno,
desde el descanso
eterno. Tanto he­

mos caminado, compartido y vivido juntos
que se me amontonan recuerdos y me hacen
sonreír. ¿Te acuerdas cuando íbamos con­
tentos por la calle y te cantaba una canción e
inmediatamente bailabas con ese movimien­
to de rabo feliz?

Y es que has sido, sin duda, mi gran
guía durante muchos años, enseñándome
mucho de verdad. Lazarillo en la movilidad,
pero ejemplo en la vida. ¡Cuánto he aprendi­
do contigo desde el silencio! Nunca diste un
problema ni un ruido, hasta el punto que to­
davía recuerdo tus cuatro ladridos contados
que hiciste en toda tu vida y que me sor­
prendieron por el desconocimiento cuando
los oí. Tu modo de expresar cuando tocaba,
de acompañar estando, de aguantar paciente
y tu bondad infinita.

Ha sido una suerte compartir contigo
casi 14 años de intensas vivencias, dándolo
todo por mí. Qué generosidad la tuya, sin
pedir nada a cambio —bueno, eso sí, el
pienso y las chuches que no faltaran—.

Siempre me sorprendías, paciente en
todo momento y queriendo agradar perma­
nentemente a cualquiera, como fuese, sin
distinción, tratando a todos por igual.

Mi ángel de la guarda, así te he defi­
nido ahora, velando por los demás y seguro
que allá arriba seguirás guiando a muchos
más. Un ejemplo de entrega, demostrando
que, como decía San Francisco, sois también
criaturas de Dios, bendecidos por Él. Seguro
que este, mi gran santo, al final de su vida

Os ofrecemos ahora desde esta edición de La Cepa, un artículo diferente, pues se trata de una carta que
Mariano, voluntario en Hontanar siempre acompañado por su perro guía Herco, quiere dedicar a Lillo por
toda una vida.Y, ¿quién era Lillo? Hace muchos años, él tuvo otro perro guía que tuvo que jubilarse por su
edad avanzada y que muchos conocisteis. En la pasada Semana Santa, Lillo nos dejaba para estar junto al
Padre y por todos los años vividos, muchos en actividades de Hontanar, Mariano quiere compartir con
nosotros este escrito que le dedica, pues siempre en silencio ha sido como un voluntario más a su lado.

quedándose ciego, habría escogido un pe­
rro guía como tú para acompañarle.

Pero, sin duda, me quedo con tu mi­
rada. Esa mirada que penetraba muy den­
tro del alma. Hasta a mí me transmitías con
ella, y eso que, aunque no te veía, los dos lo
hacíamos desde el corazón. Cuando llegó
Herco a casa, tu hermano de fatigas, todo el
mundo se sorprendía por su juventud, su
fuerza, su belleza, pero a la vez todos me
decían: “Como la mirada de Lillo no hay
otra”. Hasta Gema, tu querida amita, que
tanto te cuidó al final de tu vida, me reco­
noció que nadie la había mirado con tanto
amor. Seguro que Dios miraba a través de
tus ojos.

Ahora tu mirada se apagó, pero en
cambio tu luz resplandece. Has dado tanto
que son todo palabras de agradecimiento
por tu existir. Y qué pequeñez de miras el
que solo ha visto en ti un perro y nada más.
Has sido más que un perro, un guía en la
vida, y tanto has significado para muchos
que yo te denominaba en muchas ocasiones
como un santo varón. Amaste en plenitud y
ese amor llegó a muchos que ahora te re­
cuerdan con nostalgia.

Quería terminar esta misiva dándote
una vez más las gracias, Lillo, por haber
existido y vivido a nuestro lado estos años.
Te recordaremos siempre por tu ejemplo,
ya que para nosotros eras como nuestro hijo
de cuatro patas e irremplazable. Cuando te
fuiste físicamente algo se nos rompió en
nuestro interior y se desgarró el corazón,
pero ahora, en la calma y la esperanza de la
resurrección, estamos contentos recordán­
dote. Que sigas guiando y acompañando a
muchos en el cielo. Te queremos mucho.

Mariano, Gema y Herco.
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¿Cómo has vivido la experiencia de tener un
hijo en la droga?

Pues muy mal. Mi hijo llevaba mucho
tiempo consumiendo, estuvo dos veces in­
gresado, en dos centros distintos, pero no
conseguía avanzar. En el CAI tampoco obtu­
vo buenos resultados. Llegó un momento en
que estábamos desesperados. Yo les dije: “No
les estáis ayudando”. A través de una madre
conocimos a un cantante (diré solo su nom­
bre, Pepe, porque es muy conocido y necesi­
taría su permiso) que nos presentó la
Fundación Hay Salida, y a partir de ahí, con
su terapeuta (Antón), fue poco a poco mejo­
rando. Fue por este terapeuta que conocimos
a Antonio Roldán y el piso de Hontanar, al
principio vimos la solución con mucho mie­
do, pero con esperanza. Yo quería morirme,
estaba con un tratamiento, y me encontraba
fatal.

Para mí Hontanar ha sido un verdade­
ro milagro. En el piso ha cambiado y ha
aprendido a vivir con orden. Ha aprendido a
mostrar sus sentimientos y a relacionarse con
el resto de personas y compañeros de una
forma sana.

Desde aquí quiero agradecer al Padre
Antonio y a los voluntarios todo el trabajo
que han realizado con mi hijo. He conocido a
algunos, conozco mucho el piso. No tengo
palabras para expresar mi agradecimiento
por todo lo que han hecho por mi hijo.

Marisa, ¿qué le dirías a los chicos
que han estado en la situación de Ma­
nuel?

Como anécdota os contaré que un
día pasé por la calle y vi a unos chicos jó­
venes que estaban fumando porros, estuve
muy tentada de volverme para decirles
que estaban echando la vida por la borda,
que no sabían dónde se estaban metiendo.
Una amiga que iba conmigo me cogió del
brazo y me lo impidió, pero de muy buena
gana les diría que no saben lo que están
haciendo y dónde se van a meter. Durante
un tiempo me leí el libro “Se feliz en Alas­
ka” y me vino muy bien. Descubrí muchas
cosas. A S. Judas Tadeo le tengo mareado
de tanto pedirle y pedirle.

¿Qué le dirías a los voluntarios que
ha estado con Manuel?

GRACIAS, GRACIAS Y MIL GRA­

Marisa es la madre de Manuel, un residente que después de pasar todo un proceso ha terminado su estan­
cia en Hontanar. Lo recordaréis porque en el número anterior le entrevistamos. En esta ocasión nos en­
contramos con su madre, una mujer contenta y agradecida por ver que su hijo ha encontrado la luz
después de pasar unos momentos muy duros.

"Los chicos necesitan la ayuda de los volun­
tarios"

CIAS. Los chicos necesitan la ayuda de los
voluntarios. Intentar hacer algo por los
demás es una labor muy importante. Ellos
no saben lo que les pasa y necesitan ayuda.
No saben salir solos. Es fundamental hacer
algo por los demás.
A Manuel le voy a apoyar y animar para
que sea voluntario, y si algún día hace falta
contad conmigo. ESTOY SUPERAGRADE­
CIDA y podéis contar conmigo para lo que
necesitéis.

Manuel ahora vive conmigo y está
fenomenal. Tiene trabajo y una vida estable.

"Quiero agradecer al Padre
Antonio y a los voluntarios
todo lo que han hecho por mi
hijo"
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Yo sé que si se retrasa al llegar a casa no pa­
sa nada. Antes lo pasaba fatal. Ha sabido
cortar con sus amistades antiguas.

Marisa, te agradecemos de corazón
estas palabras que brotan desde lo más pro­
fundo de tu corazón. Sabemos que no
caerán en saco roto y quien las lea habrá re­
conocido que tu sufrimiento y tu dolor han
visto la luz. Hoy Manuel es un chaval reha­

Los números de Hontanar en 2017
tad de ellos se marcharon con los objetivos
cumplidos, 3 salieron voluntariamente y 2
fueron expulsados. Aún continúa en la casa
uno de los que entró en 2017.

Con respecto al voluntariado, vinie­
ron 9 personas nuevas al equipo y se dieron
de baja ocho, todas por motivos personales.
En total, hay 37 personas voluntarias cola­
borando directamente en el PISO DE IN­
SERCIÓN SOCIAL, a las que se le suman
siete que participan en labores de comuni­
cación e informática.

Y, ahora sí, ahí van las cuentas…

bilitado que tiene su trabajo, vida estable,
sobre todo gracias a una madre paciente y
generosa que ha sabido quererle desde lo
más profundo del corazón. Marisa, desde
aquí te queremos felicitar por ese ejemplo
de amor y cariño que has tenido para con
tu hijo a lo largo de toda la vida...

Jose Antonio Sánchez

Como todos los años os informamos de có­
mo van las cuentas, y también hacemos una
valoración, en números, del PISO DE IN­
SERCIÓN SOCIAL, el programa que desa­
rrolla Hontanar.

A finales del año 2017, cumpliendo 24
años de funcionamiento, contamos como be­
neficiados a 368 residentes en total.

En 2017 han sido 12 los residentes: 5
de ellos llegaron derivados de la Fundación
Hay Salida, 2 del CAD de Vallecas y 5 del
CAID de Vallecas. Las edades están com­
prendidas entre los 22 y los 58 años. La mi­
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En síntesis, 2017 ha sido un año simi­
lar a 2016, tanto en gastos como en ingresos.

En el capítulo de gastos hay que
señalar la inversión, este año, en electro­
domésticos: microondas, placa, horno y
campana.

Por otro lado, destacamos la contra­
tación de Claudia, un nuevo apoyo a media

jornada para el PISO DE INSERCIÓN SO­
CIAL, aunque se nota poco en el balance
porque empezó en diciembre.

Para afrontar este gasto realizan
aportaciones importantes la fraterni­dad
TOR y Cáritas de la Parroquia del Santo
Niño de Cebú.

Y, en ingresos, ha sido especial la

subvención del Instituto de Adicciones per­
teneciente al Ayuntamiento de Madrid. Ha­
ce ya seis años que no se convocaban estas
subvencio­nes y lo que nos daban en aquel
momento no era significativo. Sin embargo,
nuestra colaboración con el CAD de Vallecas
(muchos residentes hacen la terapia allí) ha
posi­bilitado el aumento.

También es importante señalar que
parte de las donaciones de los residentes
han sido posibles gracias a Cáritas de la Pa­
rroquia de San Francisco de Asís, que apoya
la estan­cia en el piso a los que más lo nece­

sitan y carecen de recursos.
Por último, como todos los años,

hay que resaltar la enorme ventaja de tener
variedad de ingresos, lo que nos ha permi­
tido llegar hasta aquí en las épocas de po­
cas ayudas y subvenciones.

Agradecemos especialmente la
colaboración económica de personas parti­
culares que, de manera puntual o sistemá­
tica, apoyan al PISO DE INSERCIÓN
SOCIAL, de Hontanar­Franciscanos TOR

Pilar Fajardo
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La historia de esta parroquia nace en 1939
con la idea del Definitorio Provincial de los
Franciscanos de crear una residencia de estu­
diantes en Madrid, encontrando una finali­
dad concreta para la fundación. Un año más
tarde, se les otorgan la iglesia y el convento
de las MM. Carmelitas y es el día 11 de no­
viembre del año 1940 cuando se inaugura
oficialmente la Residencia de Estudiantes del
Beato Ramon Llull.

Tras varias modificaciones del empla­
zamiento y reestructuraciones del edificio, la
residencia cierra sus puertas en el año 1973
debido a las múltiples reformas que precisa­
ba y la falta de espacio para salas de recrea­
ción. Al mismo tiempo, el Cardenal
Arzobispo de Madrid – Alcalá otorga la di­
rección de la Parroquia del Santo Niño del
Cebú a los Franciscanos de la T.O.R., quienes
regían la Residencia Universitaria Beato
Ramón Llull. Varios años más tarde, la Pa­
rroquia del Santo Niño del Cebú fue casa de
Noviciado, durante varios años, y la misión
de maestro de novicios se le otorgó a Fr. Ma­
teo García.

En la actualidad, la Fraternidad fran­
ciscana TOR de la parroquia está formada
por Fray Bernat Nebot Llinás, TOR, como
ministro Local; el Vicario de la fraternidad es
Fray Antonio José Roldán Brancolini, TOR, y
los hermanos Fray Alfonso Vivern, Fray
Francisco Medina y Fray Eduardo Aroca.
Fray Alfonso Vivern, Fray Bernar Nebot y

Unidos con la Parroquia del Santo Niño del
Cebú

Fray Antonio Roldán son párrocos “in soli­
dum” . Al formar un nuevo equipo parro­
quial su empeño es dar continuidad a la
buena labor pastoral recibida, en la que son
muchos los laicos que colaboran con ganas
e ilusión.

Además de la pastoral cotidiana que
forma parte de la vida de una parroquia,
Santo Niño del Cebú participa y colabora
dando apoyo a las otras parroquias atendi­
das por los franciscanos TOR, mantiene el
interés de los feligreses en apoyar a los
Franciscanos TOR que trabajan en Perú
ofreciendo cada año tres becas para semina­
ristas, y Becas para el comedor del Colegio
Santa Ana de Huamachuco. El equipo de

Caritas Parroquial y el Grupo de Pastoral
de la Salud, el equipo de prematrimoniales,
la atención a las personas en el Aula de
mayores, etc., son fruto de los cuatro gru­
pos de matrimonios, los dos grupos de for­
mación en teología, el grupo de formación
bíblica y la fraternidad OFS, todos ellos con
gran vitalidad e implicación en la vida de
la parroquia.

Se continúa y mejora la estrecha
unión que vincula a la parroquia con las
otras fraternidades de Franciscanos TOR.
Desde sus orígenes, se ha apoyado el pro­
yecto de la Asociación Hontanar, como
Obra de Misericordia de la Provincia Es­
pañola de los Franciscanos de la TOR. El
hecho de que en el pasado Capítulo se des­
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REFLEXIÓN

tinara a Fray Roberto Guerrero, anterior pá­
rroco de Santo Niño del Cebú, a la Parro­
quia San Francisco de Asís, y que Fray
Antonio Roldán, presidente de la Asocia­
ción, esté ahora destinado en la Parroquia
del Santo Niño de Cebú, ha favorecido que
los feligreses puedan conocer mucho mejor
esta asociación y se movilicen más en ser
parte de la misma, a través de voluntariado,

ayudas económicas y manteniendo la cola­
boración de religiosos como Fray Antonio
Roldán y Fray Eduardo Aroca.

Si quieres conocer más sobre la Pa­
rroquia del Santo Niño del Cebú puedes
consultar su página web (www.parroquia­
santoninodecebu.es)

Inés Carrón

Cuentan que un rey muy rico de la India tenía fama de ser indiferente
a las riquezas materiales y era un hombre de profunda religiosidad,

cosa un tanto inusual para un personaje de su categoría.

Ante esta situación y movido por la curiosidad, un súbdito quiso
averiguar el secreto del soberano para no dejarse deslumbrar por el

oro, las joyas y los lujos excesivos que caracterizaban a la nobleza de
su tiempo.

Inmediatamente después de los saludos que la etiqueta y la cortesía
exigen, el hombre preguntó: "Majestad, ¿cuál es su secreto para

cultivar la vida espiritual en medio de tanta riqueza?

El rey le dijo: "Te lo revelaré si recorres mi palacio para comprender
la magnitud de mi riqueza. Pero lleva una vela encendida. Si se

apaga, te decapitaré".

Al término del paseo, el rey le preguntó: "¿Qué piensas de mis
riquezas?".

La persona respondió: "No vi nada. Sólo me preocupé de que la llama
no se apagara".

El rey le dijo: "Ese es mi secreto. Estoy tan ocupado tratando de
avivar mi llama interior, que no me interesan las riquezas de fuera".

Muchas veces deseamos vivir como mejores cristianos y tener vida
espiritual, pero sin decidirnos a apartar la mirada de las cosas que nos

rodean y deslumbran con su aparente belleza.
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Procuremos "ver hacia adentro" y avivar nuestra llama espiritual,
pues:

— Al tener nuestra mente y nuestro corazón puestos en el Señor,
podemos aprender a conocerle y amarle.

— Las trivialidades y preocupaciones de la vida no podrán apartarnos
del buen camino.

— Crecerá nuestro amor por la familia y nuestros semejantes, que son
imagen de Dios.

— Viviremos alegres en esta vida, preparándonos para alcanzar la
felicidad eterna al lado de nuestro Padre.

Recuerda: "Busca primero el Reino de Dios y su justicia divina, y
todo lo demás se te dará por añadidura".
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